









La pertinencia de las ciencias sociales, en la investigación y la 
educación en salud, desde una mirada cualitativa 

















Hilda P. Núñez Rivas 
Ileana Holst Schumacher 









Revista distribuida en las bases de datos: 
 
 




Revista registrada en los directorios: 
 
ULRICH’S, REDIE, RINACE, OEI, MAESTROTECA, PREAL, CLACSO 
Revista Electrónica “Actualidades Investigativas en Educación” 
 
 
__________________________________________________Volumen 18 Número 3 (Setiembre-Diciembre), ISSN 1409-4703 
1 
La pertinencia de las ciencias sociales, en la investigación y la 
educación en salud, desde una mirada cualitativa 
The relevance of social sciences, in education and health research, from the qualitative 
perspective 
 
Hilda P. Núñez Rivas1 
Ileana Holst Schumacher2 
Natalia Campos Saborío3 
 
Resumen: En el marco de la teoría de los intereses constitutivos de saberes de Habermas, las ciencias de la 
salud no han sido posicionadas, de manera formal en ella para explicar, comprender y transformar sus objetos o 
fenómenos de estudio a profundidad. Los gremios científicos de las ciencias de la salud han analizado estas 
ciencias y llevado a cabo los procesos de formación, capacitación y educación continua de su personal con el 
método científico tradicional del positivismo y han relegado el uso de otros métodos científicos “naturalistas-
cualitativos” aportados por las ciencias sociales. El propósito de este ensayo es delinear cuatro aspectos teórico-
metodológicos que justifican el uso de métodos mixtos, por lo que se proveen experiencias de investigación con 
esta metodología. Se concluye que, no es el uso de una técnica particular la que define a una persona 
investigadora como positivista o interpretativa o sociocrítica, sino que es preciso comprender la existencia de una 
correlación entre el paradigma y los métodos de investigación cuantitativos y cualitativos y su empleo en una 
metodología mixta, en aras de estudiar la realidad de forma holista, ya que no es productivo dar preferencia a uno 
solo de estos estilos de pensamiento y excluir las potencialidades de otros. En consecuencia, lo primordial y 
necesario es examinar la realidad integralmente, con metodologías pluralistas para potenciar su cambio hacia 
condiciones de mayor equidad y justicia social. 
 
Palabras clave: ciencias sociales, ciencias de la salud, metodología, investigación científica, Habermas. 
 
Abstract: In the framework of Habermas' theory of knowledge constitutive interests, the health sciences have not 
been formally positioned in it to explain, understand and transform their objects or phenomena of study in depth. 
The scientific societies of health sciences have analyzed these sciences and carried out the training and 
continuing education of their personnel using the traditional positivist scientific method and have relegated the use 
of other scientific methods "naturalistic-qualitative" contributed by the social sciences. The purpose of this essay is 
to outline four theoretical-methodological aspects that justify the use of a mixed methodology and provide research 
experiences with these methods. It is concluded that it is not the use of a particular technique that defines a 
researcher as positivist or interpretative or sociocritical, but it is necessary to understand the existence of a 
correlation between the paradigm and the quantitative and qualitative research methods and their use in a mixed 
methodology, in order to study reality in a holistic way. It is not productive to give preference to only one of these 
styles of thought and to exclude the potential of other ones. Consequently, the essential and necessary thing is to 
examine reality in its entirety, with pluralistic methodologies to promote its change towards conditions of greater 
equity and social justice. 
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1.  Introducción 
El conocer es exclusivo de los seres humanos porque son los únicos seres vivos que 
tienen coeficiente intelectual, es decir capacidad de raciocinio. El conocimiento es una 
representación social de la existencia de la realidad, es un producto de la interacción entre el 
ser humano y la realidad (el objeto o fenómeno de estudio). Existen varios tipos de 
conocimiento: científico, empírico, tecnológico, técnico, artístico, religioso y mítico (Acevedo 
Borrego, Linares Barrantes, Cachay Boza, 2014).  
En este ensayo se hace énfasis en el interés empírico, producto de la experiencia, y en 
el interés científico, generado o mediado por la aplicación de algún método científico. Se 
aclara que no existe solo un método científico, aquel tradicional, experimental e hipotético-
deductivo, que parte de la formulación de hipótesis sobre la realidad estudiada, la cual se 
somete a contrastación y cuyos pasos se inician con la observación, descripción y finaliza 
con leyes universales (Carbonelli, Cruz e Irrazábal, 2011). Este método “tradicional” es el que 
aún se enseña en las escuelas, los colegios e incluso las universidades; es el que las y los 
científicos positivistas conciben como válido y verdadero. No obstante, existen otros métodos 
del paradigma cualitativo que aportan datos válidos y confiables (Noreña, Alcaraz-Moreno, 
Rojas, Rebolledo-Malpica, 2012). 
Las ciencias, de acuerdo con los objetos o fenómenos de estudio, emplean diferentes 
métodos científicos para conocerlos. El uso del método tradicional y/o de otros métodos 
científicos dependerá en parte del sistema de creencias que posean las personas 
investigadoras y de la naturaleza del objeto de estudio o fenómeno (Vázquez, Acevedo, 
Manassero y Acevedo, 2001). De ahí que, los objetos o fenómenos de estudio son 
construcciones que los individuos investigadores han aportado a las ciencias para explicarlas 
e interpretarlas. Estas construcciones a su vez justifican la existencia de las ciencias. Por 
ejemplo, los nutrientes son “objetos de estudio” que la ciencia de la nutrición humana ha 
construido, mediante teorías explicativas sobre sus estructuras, funciones y relaciones con la 
bioquímica y la fisiología del ser humano.  
Estas construcciones teóricas, en mención, cambian, se transforman y se enriquecen 
conforme se genera conocimiento científico y se renuevan los intereses y las necesidades de 
comprender/explicar los nutrientes-objetos de estudio. De manera que, otros factores o 
aspectos socioculturales y psicosociales podrían influir en la dieta. Por ejemplo, la bomba 
calorimétrica, invento de Marcelin Pierre Eugène Berthelot del siglo XIX (Químico francés. 
París, 1827 – 1907) cuya función fue estudiada con el enfoque técnico, en la actualidad se 
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usa para explicar también las relaciones entre la microbiota intestinal humana y el 
metabolismo corporal, por sus implicaciones con la obesidad y la diabetes (Jumpertz et al., 
2012). Por lo tanto, se puede afirmar que fue la óptica positivista la que prevaleció en la 
selección del método científico y dependió del objeto de estudio y del sujeto que investigó. 
Pudo ser desde la óptica de la ciencia exacta o de la ciencia social. Así también, dos o más 
investigadores que estudian este mismo objeto de estudio, por sus sistemas de creencias, 
podrían seleccionar métodos diferentes para dar respuesta al problema de investigación. Es 
en ese sentido que Habermas (1982) mediante su teoría de los intereses constitutivos de 
saberes, propone que existen tres diferentes formas de acción ante la realidad a estudiar, 
cada una responde a un tipo de interés cognitivo: técnico, práctico o emancipador (Grundy, 
1991). Con esta teoría publicada desde la década de los sesentas, Habermas rechaza la 
idea de que los saberes son generados únicamente por procesos intelectuales productos de 
la capacidad de raciocinio de las personas investigadoras.  
Habermas sostiene que las y los sujetos investigadores no son excepciones de 
actitudes desinteresadas. Al contrario, los intereses constitutivos de saberes anteceden e 
influyen directamente en los actos cognoscitivos y modelos de pensamientos de las personas 
investigadoras, los que, a su vez, inciden en las decisiones y elecciones sobre las formas de 
construcción de la realidad y las actuaciones. Por ello, para Habermas y también para 
Husserl, el positivismo científico niega u olvida la reflexión del contexto en donde se estudia 
el objeto o fenómeno (Hoyos Vásquez, 2011). Desde esta perspectiva, la objetividad de las y 
los científicos está impregnada de cierta subjetividad.  
Cabe destacar que cada interés cognitivo se desarrolla y cristaliza no sólo en los 
procesos de investigación científica, sino también en los contextos donde se desenvuelve el 
ser humano. En esos contextos está presente también el conocimiento empírico, del cual 
surgen ideas y problemas de investigación, que serán resueltos de acuerdo con los intereses 
de las personas investigadoras. Aquellas guiadas por el interés técnico se concentrarán en 
los problemas de estudio propios de las ciencias analítico-empíricas; aquellas personas 
orientadas por el interés práctico, se centralizarán en la interacción humana y abordarán 
problemas de estudio de las disciplinas hermenéutico-históricas y las guiadas por el interés 
emancipador o emancipatorio, investigarán problemas de las ciencias socio-críticas, que 
analizan aquellas condiciones socio-históricas estructuradas y estructurantes del objeto o 
fenómeno en estudio. 
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En el marco de la teoría de los intereses constitutivos de saberes de Habermas, las 
ciencias de la salud no han sido posicionadas en ella, de manera formal como elementos 
fundamentales de discusión para explicar, comprender y transformar sus objetos o 
fenómenos de estudio a profundidad. Así también, los gremios científicos de las ciencias de 
la salud, con énfasis en lo clínico y lo epidemiológico, han analizado a estas ciencias y 
llevado a cabo los procesos de formación, capacitación y educación continua de su personal, 
con el método científico tradicional del positivismo, que es más empleado en las ciencias 
exactas; y han relegado el uso de otros métodos científicos “naturalistas-cualitativos” 
aportados por las ciencias sociales.  
No obstante, a partir del siglo XXI a nivel internacional, los métodos cualitativos y 
posteriormente los mixtos se han utilizado en las ciencias de la salud y se ha discutido 
acerca de los fundamentos filosóficos, principalmente epistemológicos, de los paradigmas 
positivista e interpretativo subyacentes en estos métodos (Creswell, Klassen, Plano Clark y 
Smith, 2011; Hesse Biber, 2015). El propósito de este ensayo es delinear cuatro aspectos 
teórico-metodológicos que son de utilidad para justificar el uso de métodos mixtos, no sin 
antes hacer mención del aporte del paradigma cualitativo y las ciencias sociales, para 
responder a preguntas de investigación de las ciencias de la salud. Asimismo, las autoras 
proveen experiencias de investigación con métodos mixtos; ellas conforman un equipo 
interinstitucional e interdisciplinario enmarcado en el estudio de la obesidad y promoción de 
la salud integral de niños y adolescentes en Costa Rica. 
 
2.  Proposición 
Este ensayo apunta a cuatro aspectos teórico-metodológicos polémicos que deben ser 
retomados en una agenda de discusión de las disputas epistemológicas entre lo cuantitativo 
y lo cualitativo. Se debe valorar su pertinencia, tanto en la investigación científica como en la 
formación, la capacitación y la educación continua del personal de salud. Lo anterior facilitará 
el posicionamiento del fenómeno de estudio de las ciencias de la salud, de manera que la 
investigación social y educativa no continúe “acaparada” por el positivismo científico. La 
investigación multimétodo en salud es considerada necesaria y pertinente, ya que las 
personas investigadoras tienen diferentes puntos de vista filosóficos, lo que favorece la 
capacidad para responder a preguntas complejas. 
Los cuatro aspectos seleccionados para este ensayo son:  
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1. El paradigma positivista y su influencia en el modelo médico hegemónico, que tiene 
implicaciones en la investigación científica de la salud humana y la formación, la 
capacitación y la educación continua del personal de salud 
2. El proceso salud-enfermedad como objeto/fenómeno de estudio de las ciencias de la 
salud, en el marco de los enfoques interpretativos de los intereses de Habermas 
3. La triangulación de resultados de investigación en salud mediante los enfoques 
práctico (interpretativo), sociocrítico y técnico 
4. La formación, la capacitación y la educación continua del personal de salud con 
aportes de las ciencias sociales con énfasis en la teoría de los intereses constitutivos 
de saberes de Habermas 
 
3. La influencia del paradigma positivista en el modelo médico hegemónico 
El uso del método empírico-analítico o experimental en la investigación científica de la 
salud humana obedece a una lucha de poder hegemónico sobre la validez y la legitimización 
del conocimiento (Adames Mayorga, 2007). Las ciencias de la salud humana, representadas 
en la medicina, así como la biología, la química y la física, han sido fieles a este paradigma 
positivista. El apartarse totalmente, o incluso, de manera parcial del paradigma positivista, 
implica que las ciencias sean cuestionadas por su validez y legitimación científicas.  
En la investigación en salud se sobrevalora la necesidad de generalizar los datos y de 
llegar a leyes universales, mediante el uso de técnicas cuantitativas. La balanza se posiciona 
más sobre la validez externa de los resultados de una investigación en salud que sobre la 
validez interna, dada la necesidad de que los resultados sean extrapolados a la población 
general, pues es a esta a la que se dirigen las políticas, los programas e intervenciones 
nacionales en pro de la salud pública.  
Las técnicas cualitativas no tienen como fin generalizar o extrapolar los datos a la 
población. Su propósito es profundizar en el fenómeno en estudio, al tomar en cuenta su 
inserción en una matriz cultural, en donde se generan. Por lo tanto, son particulares y 
singulares, al considerar que los comportamientos o las conductas de las personas 
participantes no son homogéneas. La validez de la información se obtiene mediante su 
triangulación y aporta datos significativos de la realidad estudiada en un contexto particular. 
La investigación cualitativa si puede generalizar resultados, mediante los procesos de 
teorización, pues parten de la indagación teórica existente, hasta llegar a una generalización 
analítica, es decir, al desarrollo de teoría que ayuda en la comprensión del problema focal en 
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otros casos o situaciones similares a la investigación de origen y brinda posibilidades para 
comparar las diferencias y similitudes entre los casos (Maxwell, 2012; Yin, 2013). 
Estas similitudes que en lo cualitativo se llaman “patrones”, sirven para “generalizar” lo 
que los grupos participantes “dan por sentado”, porque han sido construidas y compartidas 
por medio del lenguaje en un contexto cultural de generación en generación y forman parte 
de la estructura social. 
Por ejemplo, en un estudio etnográfico cualitativo realizado por las autoras para 
comprender a profundidad las creencias sobre obesidad de niños y niñas en edad escolar y 
las de sus progenitores (Núñez Rivas, Campos Saborío, Alfaro Mora, Holst Schumacher, 
2013) se analizaron los siguientes testimonios: 
- (…) mi abuelita y yo, eh… mi abuelito, mi mamá y yo estamos como unos 
embarazados. Las niñas obesas son gordas, cómo es... sudan y comen mucho y los 
niños obesos también igual, son gordos de peso y comen mucho. La gente ancha es 
así porque come y come mucho. (Niña de tercer año); (…) si alguien me preguntara si 
yo soy un niño obeso, yo le diría que sólo estoy un poco pasado del peso que tengo 
que tener. (Niño de cuarto año); (…) en mi casa todos son gorditos… porque son 
redonditos, así son ellos, son redondos. En las fotos hay gente que es familia de ellos y 
bueno mía también (risas) que son así redonditos. (Niña de cuarto año); (…) si alguien 
me preguntara si yo soy una niña obesa, yo le respondería que sólo un poquito gordita 
estoy. (Niña de cuarto año). (Núñez Rivas et al., 2013, p. 8).  
 
- (…) oiga, pero ¿sabe una cosa?, todas las gordas son lindas, usted se pone a ver una 
gorda y es bonita de cara ¿verdad?, aunque el cuerpo sea gorda, pero hay gente que 
sí le gusta, para todo hay gustos, ¿verdad?... (Padre de una niña con obesidad de 
cuarto año). (Núñez Rivas, et al., 2013, p. 11) 
 
 De las expresiones verbales utilizadas en la cotidianidad de la población de estudio, se 
logró constatar que:  
(…) la población estudiantil no cree que la obesidad sea una enfermedad, pero sí una 
expresión fenotípica, más que todo a “causa” de que “come y come mucho”. De ahí 
que la población estudiantil le asignó varios sinónimos a la persona con obesidad, tales 
como: “gorda” o “gordita”, “pesada” o “pesadita”, “redondita”, “ancha” y “gruesa” o 
“gruesita”, entre otros, Núñez (2007). Asimismo, dichas expresiones reflejan que los 
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niños y las niñas creen que una persona puede tener obesidad, “pero sólo un poco”. 
También, se puede observar que la obesidad no es una condición deseable, por lo que 
la mayoría de las niñas, quienes manifestaron que sí estaban “gorditas”, agregaron que 
“sólo un poquito” e incluso un niño de cuarto año, expresó que no lo estaba. Cabe 
destacar que la población estudiantil con obesidad calificó a sus pares obesos, como 
“pesados o gordos”, pero cuando se autocalificaron, dijeron que “algo pesados” o “un 
poquito gordos o gordas. (Núñez Rivas et al., 2013, p. 8). 
 
Con los testimonios anteriores se confirma la creencia que tienen los progenitores de 
que las personas con obesidad poseen un rostro (cara) particular que es agradable, a pesar 
de que la obesidad es una condición no deseable. (Núñez et al., 2013).  
En consecuencia, las ciencias de la salud deben solicitar apoyo y orientación al 
paradigma interpretativo para comprender que los fenómenos de salud requieren ser 
entendidos desde los individuos que lo viven en carne propia, pues desde sus cosmovisiones 
y el uso de lenguaje “común”, señalan el rumbo de la salud pública, aspecto que no ofrece el 
dato cuantitativo.  
Por el contrario, el enfoque cualitativo examina con mayor profundidad la realidad a 
estudiar y los datos se visualizan desde el círculo hermenéutico de lo particular a lo general y 
viceversa. Por ejemplo, las siguientes preguntas se pueden contestar con el enfoque citado, 
a saber: ¿Por qué una situación de salud constituye un problema? ¿Por qué no se ha podido 
prevenir o controlar? 
Otras preguntas de tipo metodológico que las personas investigadoras deben 
considerar para seleccionar un enfoque cuantitativo o cualitativo son las siguientes: ¿Los 
resultados generalizables son aplicables a grupos “particulares”? ¿Los resultados 
generalizables serán efectivos para aquellos grupos de riesgo “singulares”? ¿Toda la 
población comprende el problema de igual manera? ¿Tienen las mismas creencias, 
costumbres, actitudes y percepciones hacia el problema de salud?  
Por otra parte, el enfoque biologista positivista, fragmentado por especialidades, del 
modelo médico inicia con el diagnóstico físico, clínico y bioquímico, el cual se concibe como 
resultado dicotómico: es normal o es anormal. Con base en el diagnóstico, la persona dueña 
de la verdad, desde su racionalidad, define la intervención a seguir la cual consiste en un 
tratamiento de línea positivista. Este tratamiento parte de la verdad del personal médico o de 
salud, el cual les otorga a estas personas la autoridad y la legitimación para actuar por 
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encima del saber cotidiano. No existen diálogos que contextualicen la realidad social del 
sujeto (paciente), se mantiene el estado de las cosas y se debilita cualquier intento de 
modificación de conductas de riesgo para la salud (Bastidas Acevedo, Pérez Becerra, Torres 
Ospina, Escobar Paucar, Arango Córdoba, Peñaranda Correa, 2009). 
Se ha reportado que el personal de salud carece de un bagaje teórico y epistemológico 
sólido acerca de la comunicación y la educación (Campillo Díaz, Sáez Carreras y Del Cerro 
Velázquez, 2015), competencias que podrían aprovecharse de las diferentes disciplinas de 
las ciencias sociales y de las ciencias de la educación, en particular.  
Se ha evidenciado la insuficiente comprensión que poseen este personal acerca del 
saber cotidiano y los contextos, insumos claves para que los procesos preventivos, curativos, 
comunicativos y educativos no sean de corte informativo-imperativo, conductistas y 
verticalizados (Bastidas Acevedo et al., 2009). Estos hallazgos evidencian, también, que el 
paradigma positivista científico ha permeado la formación, la capacitación y la educación 
continua del personal de salud, mediante el modelo pedagógico tradicional, donde 
predominan contenidos impositivos y significados unilaterales como dispositivos culturales 
arbitrales (Bourdieu, 1997).  
En este modelo hegemónico-positivista no hay cabida para las realidades internas de 
los sujetos de estudio respecto a la enfermedad, la salud, el cuerpo, los sentimientos, el 
dolor, la muerte, entre otras construcciones simbólicas pertenecientes a los diferentes grupos 
culturales. Estas realidades internas se hegemonizan y no se conciben como procesos 
sociales sino como conceptos dentro de procesos biológicos, o peor aún, como definiciones 
dicotómicas de resultados positivos o negativos o, que están presentes o ausentes. 
Tampoco se abren espacios para el diálogo interdisciplinario y la equidad en la producción 
de conocimiento de las ciencias humanas y sociales, pues la epidemiología tradicional 
compite por la hegemonía en el campo de la salud pública (Magalhães Bosi, 2012). 
 
4. El proceso salud-enfermedad como objeto/fenómeno de estudio de las 
ciencias de la salud 
Como punto de partida para la discusión del objeto/fenómeno de las ciencias de la 
salud, se plantea el proceso salud-enfermedad porque sus determinantes han sido 
razonadas desde la perspectiva biológica, psicológica y sociocultural y estas no son de 
génesis espontánea sino socio-histórica. Definir este punto de partida, orienta a buscar un 
tratamiento integral-holístico complemente al bioestadístico tradicional, pues implica abrirse a 
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los aportes teóricos-metodológicos de las ciencias exactas y de las ciencias sociales y en 
particular de la educación, con enfoques interpretativos y socio-críticos. 
Otro rasgo es el carácter socio-histórico del proceso salud enfermedad que integra lo 
biológico a las particularidades y las singularidades de las personas que están en íntima 
vinculación con sus grupos sociales de pertenencia y de contextos determinados. La 
Comisión de Determinantes Sociales de la Salud de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) considera que estas categorías están relacionadas tanto con las condiciones en las 
que personas nacen, crecen, viven, trabajan y envejecen, como con aquellos aspectos o 
factores que son impulsores fundamentales de estas condiciones: la presencia de áreas 
verdes para la recreación, la disponibilidad y accesibilidad a una alimentación saludable, 
entre otros que cada día acumulan mayor evidencia científica, en relación con el ingreso, la 
riqueza y la educación (Braveman y Gottlieb, 2014). 
De hecho, estudios han evidenciado que se enferma o se muere de manera 
diferenciada de acuerdo con la etnia y el país donde se viva (Raza, Snijder, Seidell, Peters y 
Nicolaou, 2017). Así también, las patologías, las tasas de mortalidad y la esperanza de vida 
están determinadas por los estratos socioeconómicos de pertenencia dentro de una misma 
sociedad (Garay y Chiriboga, 2017; Otero, Pechlaner, Liberman y Gürcan, 2015) y algunas 
patologías están íntimamente relacionadas con las esferas laborales (Nilsen, Andel, Fors, 
Meinow, Darin Mattsson y Kareholt, 2014). 
Por lo tanto, pierde importancia optar por alguna de las dualidades: objetivo-subjetivo, 
individuo-sociedad, biológico-social. Es decir, la salud física-clínica y bioquímica del 
individuo, pasa de ser un objeto de estudio objetivo, estandarizado y comparado con 
parámetros biológicos referenciales, a constituirse en fenómeno de estudio que comprende 
una serie de procesos sociales dinámicos y de condiciones de vida, donde la evidencia 
física, clínica y bioquímica del individuo representa una ínfima expresión de su salud integral 
y bienestar.  
Lo anterior, conduce a repensar cómo abordar ese fenómeno social complejo, al 
considerar conjuntamente las disciplinas de las ciencias médicas (microbiología, farmacia, 
nutrición, medicina y sus especialidades), duras (física, química), exactas (matemáticas), 
sociales (antropología, sociología) y de la educación. Esto, a su vez, conduce a la necesidad 
de responder a las interrogantes de la salud humana, mediante el trabajo en equipo 
interdisciplinario para mantener una discusión epistemológica del fenómeno de estudio; 
definir las aristas de los problemas de salud, así como su abordaje, desde diferentes ópticas, 
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teorías, métodos y técnicas, hasta alcanzar explicaciones e interpretaciones integrales que 
generen aportes sustantivos y evidencia científica en pro de la salud humana. Todo ello, 
debe ser producto de reflexiones serias y rigurosas acerca de los alcances y las limitaciones 
de las técnicas de investigación utilizadas, sin dejar de lado, su naturaleza de origen o 
procedencia. 
De acuerdo con las experiencias de investigación de las autoras, la madurez del 
equipo interdisciplinario se reflejará cuando la selección de las teorías, los métodos y las 
técnicas se realice según las necesidades de explicar o comprender el fenómeno de estudio 
y sin el interés de mantener la hegemonía de alguna ciencia o disciplina o la subordinación 
de otras. En el sentido estricto de lo científico, la aplicación de los métodos y las técnicas 
cuantitativas y cualitativas debieran realizarse con naturalidad, como bien lo aporta Miguel 
Beltrán Villalba “(…) basta con poner el método cualitativo junto al cuantitativo, dejando que 
sea el propio objeto de conocimiento el que lo justifique y reclame en función de sus propias 
necesidades, perfectamente diferenciadas” (1985, p. 34).  
Por ejemplo, en una de las investigaciones etnográfica, desarrollada por las autoras 
para comprender a profundidad las creencias sobre obesidad de estudiantes de la educación 
general básica, se aplicaron dos instrumentos de frases incompletas con las siguientes 
preguntas: ¿…las niñas gordas son…? y ¿…los niños gordos son…? (Núñez Rivas, 2007) 
Las respuestas a dichas preguntas siguieron el análisis que se explicita a continuación: 
(…) en “el complete” que hicieron por escrito, las 235 niñas y los 225 niños, de segundo 
a sexto año matriculados en la escuela, caso de estudio, se puede afirmar que se 
confirmaron los patrones de creencias descritos. El confronto de los datos obtenidos 
con el instrumento de “frases incompletas” y las entrevistas realizadas, permitió aplicar 
el círculo hermenéutico (que va de lo general a lo particular y viceversa), contextualizar 
la información brindada por los niños y las niñas y tener una perspectiva más crítica 
sobre el fenómeno en estudio. (Núñez Rivas, 2007, p. 153). 
(…) las opiniones de los niños y de las niñas son más favorables para los niños obesos 
que para las niñas obesas. El 40,4% de los niños y 23,4% de las niñas opinan 
favorablemente sobre los niños obesos, mientras que sólo 10,2% de los niños y 20,4% 
de las niñas opinan favorablemente sobre las niñas obesas; existiendo diferencias 
estadísticamente significativas entre las opiniones de los niños (40,4% vrs 10,2%, Z = 
7.260, p < 0,000) (Núñez Rivas, 2007, p. 154). 
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Dicho estudio, a pesar de que no privilegió el uso de métodos mixtos, utilizó de forma 
práctica la combinación de los puntos fuertes de la investigación cuantitativa y cualitativa 
para abordar problemas de salud "complejos" como la obesidad, lo que aumentó la 
capacidad de brindar aportes teóricos y prácticos tanto para mejorar la comprensión del 
desarrollo de la obesidad en la población escolar como la praxis del personal de salud y 
docente frente a esa problemática (Núñez Rivas, 2007).  
El estudio acerca de las creencias de la obesidad de tipo etnográfico es un buen 
ejemplo para comprender los alcances y las “generalizaciones” que se obtienen a partir del 
método cualitativo, pues esta investigación permitió develar y construir las creencias acerca 
de la obesidad de una comunidad educativa. Esta comunidad se constituye en la expresión 
general de los grupos con características singulares (estudiantes, padres de familia o 
encargados, personal docente y administrativo) que la conforman, dentro un orden social 
particular. Asimismo, la comunidad educativa está inmersa dentro de un contexto educativo 
determinado, el cual es el sistema de educación formal de Costa Rica (Núñez Rivas, 2007). 
 
5. La triangulación de resultados de investigación en salud 
En los puntos anteriores se ha justificado la importancia de considerar los enfoques 
interpretativo y sociocrítico en el estudio de las ciencias de la salud en su desarrollo histórico 
y no privilegiar, únicamente, el interés técnico. La comunidad de personas investigadoras ha 
planteado la teoría de los métodos mixtos, cuyas técnicas de investigación recolecten datos 
de naturaleza cuantitativa y cualitativa, de manera que se analice el objeto o fenómeno en 
estudio de forma más completa. A principios del siglo XXI, la investigación de métodos 
mixtos se ha presentado como una tercera opción de cambio de enfoque (Denzin 2010; 
Giddings, 2006) y se refiere a cualquier investigación donde coexisten componentes 
cualitativos y cuantitativos (Onwuegbuzie y Collins 2007; Wisdom, Cavaleri, Onwuegbuzie y 
Green, 2012), con la salvedad de que en algunos estudios podría predominar uno de esos 
dos componentes (Creswell, 2013).  
Los métodos mixtos representan un cambio en la cultura de la investigación, donde se 
da la aceptación de la subjetividad de las personas participantes y se valora lo complejo de 
la investigación científica para contestar las interrogantes sobre la salud “pública”. Estas 
respuestas requieren no solo la explicación del método positivista, sino la comprensión del 
fenómeno a profundidad en su contexto, para encontrar soluciones pertinentes a los 
problemas de salud. 
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En salud, algunos podrían opinar que se trata de una falsa dicotomía entre un enfoque 
riguroso basado en el positivismo científico y un enfoque cualitativo basado en el paradigma 
interpretativo, que consiste en procedimientos complejos para la captura, el análisis de los 
datos y la generación de las conclusiones. No obstante, este último en la actualidad es 
quizás de gran utilidad para comprender las raíces y las consecuencias de los problemas de 
salud “positivizados” (Núñez Rivas et al., 2013). Se hace referencia a los problemas de salud 
pública como la obesidad, fenómeno complejo que ha sido cuantificado en su magnitud 
(incidencia y prevalencia) y explicado en tiempo y persona (Núñez Rivas, Monge Rojas, León 
León y Roselló Araya, 2003).  
El considerar que la obesidad es un fenómeno complejo significa tener una visión 
holística de este problema de salud pública ya que se reconoce que requiere la comprensión 
de múltiples factores biopsicosociales que tienen orígenes genéticos e históricos. Y si suma 
a esto, el análisis de las determinantes socioculturales de la obesidad, como la pobreza, el 
ambiente y la educación, “la ecuación multinivel de la comprensión de la obesidad” se vuelve 
aún más compleja y exige que su estudio tenga un abordaje holístico y no solamente físico-
antropométrico y bioquímico. 
Se debe prestar atención a que las metodologías científicas son consideradas como 
componentes independientes, al diseñar un estudio que desea responder a una pregunta de 
investigación. No obstante, las autoras de este ensayo consideran que estas metodologías 
se pueden integrar, siempre y cuando se mantengan sus características únicas y el rigor de 
cada método, para generar resultados que son también válidos y más abarcadores e 
integrales que las partes individuales.  
Para ilustrar con un ejemplo, se comenta el uso del método mixto en una investigación 
sobre características psicosociales de estudiantes nicaragüenses en el contexto de la 
educación intercultural, (Campos-Saborío, Núñez-Rivas, Holst-Schumacher, Alfaro-Mora, 
Chacón-Ruiz, 2018) la cual se realizó en dos etapas: se utilizaron técnicas de investigación 
cuantitativas para fines descriptivos en la primera etapa y técnicas cualitativas en la segunda 
etapa para profundizar en el análisis de los resultados cuantitativos obtenidos durante la 
primera etapa. Las variables psicosociales y socioculturales de una muestra nacional y 
probabilística de 2 667 niños y adolescentes migrantes y costarricenses del sistema 
educativo se abordaron desde dos perspectivas: 1) las cuestiones estructurales que emanan 
de las políticas del Estado hacia los y las migrantes y 2) las respuestas de la población 
receptora o migrante. Así también, se llevó a cabo el análisis del contenido de los 
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documentos relativos a los derechos humanos para la democracia y la paz del Ministerio de 
Educación Pública de Costa Rica. El diseño mixto arrojó resultados cuantitativos 
(estadísticos descriptivos y multivariados) y cualitativos conformados por los testimonios de 
los y las estudiantes y el análisis de documentos relacionados con la educación intercultural 
y los derechos humanos.  
Es importante destacar que la decisión del uso del método mixto conllevó una 
discusión de su pertinencia con la temática, en el seno del equipo de investigación para la 
definición de las preguntas del estudio, previa elaboración del estado del arte de la 
educación intercultural. Una vez definidas las preguntas, continuaron los procesos de 
reflexión acerca de estas interrogantes y cada investigadora aportó a la discusión, desde su 
formación profesional (ciencias de la educación, ciencias de la salud y ciencias sociales) y 
experiencia en investigación.  
No obstante, a pesar de que los métodos seleccionados se dividieron en el tiempo del 
proceso de investigación bietápica, los resultados obtenidos no se encapsularon por método 
o por su naturaleza cuantitativa o cualitativa, sino que se convirtieron en límites permeables 
donde dos o más métodos fueron usados conjuntamente para responder las preguntas de 
investigación de manera más completa y abarcadora. Esto se puede apreciar en los 
resultados obtenidos a partir de los modelos de regresión logística y de las respuestas a 
preguntas abiertas y las entrevistas a profundidad acerca del tema autoagresión deliberada 
en el marco de la educación intercultural de escuelas y colegios de Costa Rica. 
Es así como, se utilizaron datos cuantitativos y cualitativos de la siguiente manera: a 
partir de la regresión logística, el perfil de los y las estudiantes nicaragüenses muestra que 
es más probable que se lastimen y tengan 3.5 veces más deseos de morir que los y las 
estudiantes costarricenses (OR = 3.578, IC 95%, 1.492-8.500) (Campos-Saborío et al., 
2018). Este dato se completó con testimonios de estudiantes nicaragüenses que a la letra 
dicen: 
(…) otro estudiante nicaragüense expresó la frustración que sentía: "mm ...mi 
preocupación es que nadie me escucha, ah nadie le intereso!! ¡Todos dicen que soy 
una persona rara a mí me da igual…!! Lo que quiero es dejar de existir, ok gracias!! 
(Campos-Saborío et al., 2018). 
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Por lo tanto, el uso de la metodología mixta en dicho estudio permitió brindar un 
panorama integral y holístico acerca del papel de la educación intercultural en Costa Rica. A 
manera de ilustración, este estudio develó que: 
(…) muchos niños y niñas nicaragüenses en Costa Rica están culturalmente integrados 
e integradas en el sistema de educación primaria y secundaria pero socialmente 
excluidos y excluidas, lo que resulta en baja motivación para el estudio y pocas 
aspiraciones o expectativas de movilidad social. Los niños y las niñas nicaragüenses 
se convierten en camaleones tratando de adaptarse a los ambientes que habitan, pero 
cambiando a la apariencia física más ventajosa, a menudo negando su propio color y 
disfrazados para evitar el rechazo. (Campos-Saborío et al., 2018).  
 
Por lo anterior, las autoras de este ensayo consideran que la importancia del uso de 
métodos mixtos radica en utilizar las fortalezas de cada enfoque, de tal manera que ofrezca 
respuestas integrales a la problemática planteada, desde el dato cuantitativo y cualitativo. 
 
6. La formación, la capacitación y la educación continua del personal de 
salud con aportes de las ciencias sociales 
Retomar el enfoque biologista-positivista del modelo médico-hegemónico, que es 
fragmentado por especialidades, implica considerar en el análisis a la educación para la 
salud, cuyos procesos de capacitación y educación continua, se plantean desde una 
racionalidad positivista y orientada por una lógica hipotética-deductiva, técnica y lineal. Esta 
racionalidad afecta principalmente, la formación de pregrado y postgrado de los 
profesionales en salud, quienes laborarán en investigación o en docencia en centros 
educativos, instituciones de educación superior o especializadas en investigación en salud. 
Se afirma que algunas reformas en salud no ha sido efectivas porque no fueron concebidas 
para romper ese monopolio positivista, en el sentido de que no promovieron la intervención 
cultural o educativa (Adinolfi, 2014)..  
Estas influencias del modelo médico-hegemónico no permiten el desarrollo de 
ambientes democráticos y obstaculizan la comunicación asertiva entre el recurso humano 
educador en salud y la población, los diálogos entre los saberes científico y cotidiano y las 
actitudes reflexivas sobre los significados acerca del ser humano y su valor por lo que es y 
su cultura (Vetere, 2006). 
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En consecuencia, se asume que el diálogo entre los saberes científico y cotidiano se 
da en el marco de una propuesta humanista, por lo que la formación, la capacitación y la 
educación continua del recurso humano en salud debe encauzarse al reconocimiento del 
otro como sujeto con capacidades y derechos, con voz y voto para decidir acerca de su 
salud, de acuerdo con sus condiciones biopsicosociales y económicas. Se requiere que en 
los procesos formativos los profesionales en salud, los educandos y los usuarios (más 
conocidos como “pacientes”) se reconozcan como seres humanos integrales con sensibilidad 
social y responsables de sus decisiones y acciones en pro de la salud pública. Asimismo, es 
necesario que se promueva, entre esos actores sociales, la tenencia de conciencia acerca 
de la desigualdad social (conciencia crítica) (Zaidi, Verstegen, Vyas, Hamed, Dornan y 
Morahan, 2016).  
Las autoras de este ensayo consideran que la educación dialógica en la formación, la 
capacitación y la educación continua de los recursos humanos en salud, sería un aporte 
valioso de las ciencias sociales, desde el interés sociocrítico. Freire (1977, 1997, 2002) y 
Gadotti (2003) partieron del individuo ya inmerso en la colectividad y en la lucha que 
obviamente encierra el contexto histórico, un individuo que se ve comprometido a “ser más” 
en un mundo en que es oprimido por grandes contradicciones. De acuerdo con ambos 
autores, la educación dialógica no es solamente un derecho de todos, sino el único 
instrumento para la “salvación” de la tragedia social. No se trata, entonces, de mera 
instrucción o de entrega de recetas, sino de un proceso cargado de contenidos históricos, 
humanos, producto de la sensibilidad, la experiencia y la reflexión (Schön, 1983, 1987).  
Las disputas epistemológicas entre las ciencias de la salud y las ciencias sociales con 
enfoques interpretativos y socio-críticos han dejado de tener sentido dado que, tanto en la 
investigación científica como en la formación, la capacitación y la educación continua, se 
reconoce que los conocimientos científicos no son datos fríos ni descontextualizados y el 
cúmulo de evidencia científica es cada día más global que local y más temática que 
disciplinar. Los productos generados a partir del conocimiento científico son portadores de 
cultura, esta debe de ser tomada en cuenta y divulgada en todos los niveles, desde las 
comunidades hasta los grupos gremiales científicos.  
Se requiere que ese material científico cultural sea mantenido en su producción y 
renovado por un recurso humano que se comprometa a promover la movilidad y el 
dinamismo en las organizaciones de acuerdo con las necesidades en salud pública. Es 
necesario también que se promueva la proyección de los productos científicos hacia afuera 
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de las organizaciones y que se articulen con las comunidades académicas y equipos de 
investigación de programas y proyectos. En relación con la formación del recurso humano, 
este debe de educarse, de manera amplia y profunda, con el fin de que los perfiles de salida 
correspondan a personas académicas/investigadoras críticas sobre las afirmaciones del 
conocimiento estructurado, desafiar la hegemonía de la ciencia y reconocer las formas 
disciplinarias de conocimiento que han sido subordinadas o jerárquicamente minimizadas 
(Rehg y SmithBattle, 2015).  
Por lo tanto, se hace necesario integrar en la investigación y en la docencia en salud 
los diseños mixtos de pluralidad metodológica, el trabajo en equipo interdisciplinario y 
transdisciplinario para conceptualizar y abordar los problemas con una pedagogía que use 
un lenguaje común a las ciencias sociales y a las ciencias de la salud.  
De esta manera, se podrían abrir espacios académicos y laborales donde el diálogo 
entre el saber cotidiano de los demandantes de los servicios de salud y el saber “científico” 
de las y los profesionales oferentes sea fluido y aporte a la comprensión y al abordaje de los 
problemas de salud de las comunidades.  
 
7. Síntesis y reflexiones finales 
Ha existido una disputa sobre la conveniencia de utilizar enfoques cuantitativos o 
enfoques cualitativos en la investigación y en particular, sobre la conveniencia de integrar 
ambos enfoques en una misma investigación. Estos debates han sido polémicos y en la 
actualidad se nota un tono más conciliatorio, tendiente a la integración y uso de técnicas de 
investigación. 
La persona investigadora en salud debe explicitar su posición epistemológica, pues 
esta tiene una fuerte relación con la selección de la metodología que utiliza en su trabajo, al 
aceptar que una persona investigadora puede integrar técnicas cualitativas y cuantitativas en 
una investigación y justificarlas en el marco de una clara posición epistemológica con 
quienes sustentan otras concepciones epistemológicas o que han justificado el uso de 
metodologías pluralistas.  
El empleo de diseños mixtos de pluralidad metodológica en la experiencia investigativa 
de las autoras de este ensayo ha sido valioso pues permitió: 
- Deconstruir preconceptos respecto al objeto/fenómeno de estudio en común y 
reflexionar sobre los sesgos de abordar el problema según la formación académica 
base de cada investigadora. 
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-  Desarrollar la capacidad de diálogo asertivo tanto en la cotidianidad del equipo como 
en el discurso científico, el cual exige competencias para expresar de manera correcta 
las conceptualizaciones teóricas relacionadas con el estudio y saber articularlas a lo 
largo del proceso de investigación. 
-  Asumir una actitud abierta y no con “prejuicios disciplinarios” a la hora de discutir los 
métodos de investigación más pertinentes para plantear y abordar el problema de 
investigación. Esto permitió a las autoras superar los miedos y las preocupaciones 
respecto al conocimiento y al manejo de métodos y técnicas relativamente “nuevas” 
para ellas. 
- Educarse en fundamentos teóricos y metodológicos diferentes a sus disciplinas, 
priorizando el buen desarrollo de la investigación y la mayor equidad y la justicia social 
de población de estudio. 
-  Renunciar a la convicción de que la forma de construir instrumentos, obtener y analizar 
los datos de sus disciplinas es suficiente para llevar a cabo la investigación. Esto 
implicó que cada investigadora “echara mano a la humildad” y madurara la idea de que 
su aporte era tan valioso como los aportes de sus compañeras de equipo. 
-  Abdicar al interés de mantener la hegemonía de su ciencia o disciplina, e incluso, de su 
institución de trabajo o aliarse a la subordinación de otras, tanto en la elaboración de 
manuscritos científicos como en la presentación de ponencias en actividades 
científicas. 
 
 Como conclusión, se plantea que no es el uso de una técnica particular la que define a 
un investigador como positivista o interpretativo o sociocrítico. Es preciso comprender la 
existencia de una correlación entre el paradigma y los métodos de investigación cuantitativos 
y cualitativos, y su empleo en una investigación de diseño mixto, en aras de estudiar la 
realidad de forma holista, ya que ningún método tiene patente de exclusividad en la 
investigación científica. Por lo tanto, no es pertinente dar preferencia a uno solo de estos 
estilos de pensamiento y excluir las potencialidades de otros. En consecuencia, lo primordial 
y necesario es examinar la realidad integralmente con metodologías pluralistas para 
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